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Sección recreat iva de BUEN HUMOR 
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Cupón núm, 4 
que deberá acompasar 
a toda solución que s e 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de febrero 

10 .—Charada 

— T u cuarta tercia prima cuarta tercia 
cuarta el otro segunda prima prima la fiesta. 

— N o sé suprima tercia cuarta prima Ta-
zones y rebañamos. 

— L o tenia previsto. Soy todo. 

1).—D e u n a a r e n g a . 

12.—A mí n o m e gus tan . SOMBREROS 

B R A V E 
6 - M O N T E R A - 6 ' 

p o r D I E G O M A f t S l L L A 
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Concurso de pasat iempos de d icbre, 

Sorteo de premios 

Verificado el sorteo en la fecha se-
ñalada, a preseticia.de numerosos pier-
deliempistas, resultaron agraciados los 
señores siguientes: 

1.° Centro de mesa de porcelana, 
con montura de plata inglesa, a D. Pe-
dro García dé Burgos. 

2.° Servicio para huevos, en metal 
finamente niquelado a Mercedes de Cas-
tro, de Madrid. 

3.° Compotera de cristal y metal, a 
los Oficiales de la 4." batería del Regi-
miento mixto de Artillería, de Melilla. 

Los objetos para los premios han 
sido adquiridos en la acreditada casa 
SANZ, Espoz y Mina, 40. 

Los agraciados podrán recoger sus 
premios en esta Administración, pre-
cisamente cualquier día laborable, de 
cuatro a ocho de la tarde. 

Concurso de pasat iempos de enero 
Soluciones. 

1.—Emilio Castelar. 2.—Longaniza, 
3.—A. Roma por todo. 4.—Serenata. 
5.—Misacantano. 6.—El rosario de la 
Aurora. 7.—Contaminado. 8.—Palabras 
cruzadas. 9.—Guarnicionero. 10.—Confe-
renciantes. 11.—Mussolini. 12.—Música, 
pintura y guerra desde fuera. 13.—Pan-
talla. 14.—Serafines. 15.—Ve interesan-
tes tipos. 16.—Círculo de Bellas Artes. 
17.—Marco Tulio Cicerón. 18.—La po-
ligamia. 19.—Cerrado por • defunción. 
20.—La Catedral Primada. 21.—En gran 
velocidad. 22.—...como tres y dos son 
cinco. 23.—Unas grandes tiradas. 

De las 5.601 soluciones recibidas, han 
resultado exactas las remitidas por • los 
pierdef iempistas siguientes: 

1.—María Luisa Besses. 2.—Eloy del 
Puerto. 3.—Clemente Rodríguez. 4.—An-
geles Vázquez. 5.—Rafael Gómez. 
6.—María de las Mercedes Arias. 7.—Jo-
sé M. Delgado, 5.—Manuel F.. Sánchez 
Garrido. 9.—Fernando Peña. 10—Gon-

zalo M. Armero. 11.—C. Moneada. 12. 
Manuel García Reyes, Madrid. 13.—Ro--
mán Adeflor, de Tarazona. 14.—Javier 
Esteban Indart, de Irún. 15.—Casimi-
ro Ferro, de Vivero. 16.—José María de 
Córdoba, de Cartagena. 17.—Luis Or-
gado, de Albacete. 18.—Enrique Pine-
da, de Segovia. 19.—Simón López, y 
20.—María Teresa Ruiloba, de Jerez. 
21. 22 y 23.—Adelita. Mercedes, Mari-
chu Peyrona. 24.—M. Irureta. 25.— 
Carmencita Lafarga. 26.—Enrique Ola-
ván. de San Sebastián. 27.—Bernabé 
Rubira, y 2S.—José Fenal, de Barce-
lona. 29.—Rafita González, de Melilla. 
30.—Petry Rodríguez. 31.—Luis de Tri-
gante, y 32.—Daniel Zuloaga, de Va-
lladolid. 33.—Jesús Suárez. 34. 35 y 
36.—Pilar, Consuelo y Fernando Sal-
vo. de Coruña. 37.—Enrique García, 
de Toledo. 

El sorteo de premios se verificará pú-
blicamente en nuestra Redacción (Pla-
za del Angel, 5), a las seis de la tarde 
del día 3 de marzo próximo. 
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/ Y decían que jamás podría llegar al final desta cuesta con peso! 
De London Opinión. 
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BUEI1 HUMOR 
S E M A N A R I O SATIRICO 

Madrid, 27 de febrero de 1927 

F A N T A S I A DE C A R N A V A L 
Augusto Canseco, titubeó mucho an-

tes de escoger el disfraz apropiado 
para concurrir aquel año al baile de 
máscaras con el cual, según costum-
bre, los señores de Suárez obsequiaban 
a sus numerosos amigos. Sucesivamente 
fué pasando revista en su imaginación 
a varios disfraces, y todos le parecieron 
vulgares o de poco gusto. Desechó el 
Pierrot inevitable, el traje de anar-
quista, el de bebé, el de destrozona, 
el de Charlo t y el de piel roja, y aca-
bó decidiéndose por un sencillo uni-
forme de soldado. 

Augusto se embutió la guerrera, se 
calzó unos legffins, se encasquetó la 
boina, se puso una perilla de hule y, 
cuando así disfrazado se contempló 
en el espejo, no pudo disimular su 
alegría: el uniforme le senta-
ba, no a las mil, sino a las 
siete mi maravillas por lo me-
nos. 

Lanzóse, pues, a la calle, y 
en la impresión que produjo 
a varias cocineras comprendió 
el triunfo que iba a obtener 
en casa de los señores de Suá-
rez. Y marchaba absorto en 
estas reflexiones contoneándose 
al andar, cuando una mano 
ené t i ca se le posó en el hom-
bro: 

—¿Cómo eres tan muía que 
llevas desabrochados tres bo-
tones de la guerrera? —pro-
rrumpió una voz varonil. 

Tenía ante sí a un capitán 
de Infantería, de aspecto ma-
duro y terrible, y a quien unos 
bigotes a lo káiser daban una 
impresión despótica. 

—¿Y eso de p a s a r a mi 
lado sin saludarme?—prosi-

guió—¡Ven conmigo!... 

Canseco tuvo la seguridad de que 
le habia confundido con un soldado 
auténtico, y esta certeza le hizo hen-
chirse de orgullo. 

—¡Qué maravillosamente bien dis-
frazado voy!—pensó, decidiéndose a 
seguir la- broma y echando a andar de-
lante de su presunto superior. 

Caminaron durante algún tiempo 
por calles apartadas, hasta llegar a 
un edificio que tenia aspecto de cuar-
tel. El capitán detuvo a un sargento 
que por allí pasaba y en tono auto-
ritario le dijo: 

—Méteme en el calabozo a este ti-
po durante cinco días. 

Augusto estuvo a punto de decir 
la verdad, pero era tanta la gracia que 
le había hecho la equivocación del 

Dlb. SILKNo.—Madrid. 

capitán, que no pensó sino en prolon-
gar la broma. 

—Voy a dejarme arrestar—proyec-
tó—, y cuando me suelten le haré ver 
que soy un máscara que se ha pitorrea-
do de su inocencia. ¡Tendrá gracia la 
cosa! ¡Cómo me voy a reir de él! 

Efectivamente, Augusto Canseco se 
dejó arrestar muy regocijado por la 
gracia que tenia el suceso. Permane-
ció en el calabozo cinco días con cin-
co noches, y no cesó de reir imaginan-
do la cara que pondría el famoso ca-
pitán cuando él en persona le conta-
se la broma de que había sido ob-
jeto. 

Lo primero que hizo en cuanto" le 
libertaron, fué buscar al capitán del 

bigote a lo káiser. Desespe-
raba ya de encontrarle, cuan-
do le vió venir por una calle, 
vestido de paisano y silban-
do un tanguito. Canseco le 
salió al encuentro: 

—Perdón por la broma que 
le gasté el otro día—le dijo—. 
No era un soldado; era una 
máscara y me dirigía a un bai-
le de disfraces... Ahora sien-
to haberle tomado el cuero ca-
belludo... 

El otro se le quedó mirando. 
—Entonces... ¿tampoco us-

ted era militar? 
Canseco se puso serio: 
—¿Cómo tampoco? 
—Mire, señor; yo soy al-

macenista de ensaimadas; me 
entusiasman los uniformes mi-
litares, y el día de Carnaval, 
cuando le encontré a usted en 
la calle y le hice aquella ju-
garreta, iba disfrazado... 

CARLOS FERNANDEZ C U E N C A 
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El 

BUEN HUilOM 
C A R N A V A L 

baile de la Sociedad de fabricantes de espuelas 
L A S O C I E D A D D E F A B R I C A N -
T E S D E E S P U E L A S D E C A R A -

B A N C H E L A L T O 
t i e n e el g u s t o d e i n v i t a r a V d . a l 
b a i l e d e C a r n a v a l q u e d i c h a Soc i e -
d a d c e l e b r a e l m a r t e s p r ó x i m o en 
el t e a t r o d e l a Z a r z u e l a . 

F e b r e r o d e 1927. 

(El espectáculo visto al través de un ataque de 
céntimos. Seis reales más tarde el 
auto paraba frente al teatro de la 
Zarzuela y descendíamos cío! vehículo 
mi amigo Fernandito Cretona y yo. 
Nos acompañaban dos señoritas: Sa-
turnina Menéndez, unida en dulce la-
zo pasional con Fernando Cretona, y 
Seveiiana Laviano, jov.-'i que me ado-
raba a mí desde cuatro horas antes. 

El primer conflicto de la noche bro-
tó allí mismo. Fernando Cretona y 
yo nos cedimos mutuamente el placer 
"de pagar el taxi, y como nuestro sa-
crificio llegaba hasta la enajenación 

(Tarjeta que he recibido el otro 
día, cuando me hallaba sacando agua 
del filtro del comedor.) 
EL BAILE 

A las dos y cuarto de la madrugada 
el taxi marcaba tres pesetas ochenta 
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L) ib . A L F O N S O . — Z a r a g o z a . 

—¡De manera que encima de insultarme, no retira usted sus palabras! 
—No las retiro: es usted un mal fotógrafo y no me retracto. 

alcohol i smo) 
amistosa, el chófer se vio precisado a 
emitir algunos juramentos para po-
der cobrar. 

Severiana y Saturnina unieron sua 
esfuerzos económicos y pagaron el taxi. 
Entonelas Fernando y yo comenzamos 
a creer que nos amaban de veras. 

En el vestíbulo nos detuvimos nue-
vamente a pegarnos con el portero. 
Este individuo, que era alto, gordo 
y pesimista, nos comunicó que está-
bamos borrachos, declaración que nos 
irritó bastante, por lo cual al oirle 
establecer en voz alta no sé qué re-
laciones entre los gatos y las mucha-
chas que nos acompañaba®, Fernando 
y yo nos lanzamos sobre él, hambrien-
tos de darle ca;ihetitos. 

Cuando del portero 110 quedó ya 
más que una gorra galoneada y va-
rias piltrafas, nuestro cuerpo de ejér-
cito se dispuso a ingresar en el salón 
de baile. Deliberamos. 

Fernando Cretona, cuya alma se 
quemaba en divinas ansias de origi-
nalidad, propuso que entrásemos los 
cuatro andando en cuclillas. Aquello 
nos pareció el alcaloide de lo regoci-
jante e inmediatamente intentamos 
poner en práctica una idea que hon-
raba al cerebro de donde había sur-
pido. Pero andar en cuclillas es muy 

4 difícil, y cuando se halla uno fatiga-
do por el trabajo de haberse bebido 
seis botellas de coñac por barba y ca-
torce copas de ron por bigote, resul-
ta más difícil todavía. Fernando, Se-
veriana, Saturnina y yo logramos po-
nernos en cuclillas, agarrándonos fie-
ramente unos a otros, pero cuando 
intentamos andar en aquella postura 
todos quedamos sentados en el suelo 
y atacados de parálisis súbita. 

El primero que Lo notó fué Fer-
nando . 

—¡Esta sí que es buena!—gruñó, 
luchando por sostenerse en dos pies—. 
¡Me he quedado paralítico! 

—Nosotros también nos hemos que-
dado paralíticos—susurré en su oído. 

—¿Y qué hacemos? 
—Vamonos a un Asilo—propuso 

Saturnina. 
—Pero ¿ cómo nos vamos al Asi-

lo, si no podemos andar? 
Todos inclinamos la cabeza, venci-

dos por aquel razonamiento. 
—Será mejor domr>ii>r—dijo yo. 
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aU BN HUMOR 
Y sólo me respondieron ya unos 

ronquidos profundos. 
De vez en cuando entraba nuevo 

público en el vestábiuio del teatro. 
Eran hombres y mujeres, que acudían 
al baile con la seriedad con que se va 
en Burgos a las tomas de hábitos. Es-
tas gentes clavaban sus miradas en el 
grupo que formábamos nosotros, dur-
miendo tumbados en el suelo y pa-
saban a nuestro lado con gesto adus-
to. Un joven señaló a Saturnina. 

—¡Vaya unas pantorrillas más feas 
que tiene esa chica!—exclamó. 

Y yo, que durante toda la noche 
había intentado convencer a Fernan-
do de que su novia tenia 0131115 pan-
torrillas muy feas, simpaticé en se-
guida con aquel joven, y simpaticé 
tanto, que me levanté y me colgué 
de su brazo derecho. Aferrado a él 
entré en el gran salón. 

No me pidási detalles. jPor Dios 
no me pidáis detallés de cómo era el 
giran salón! Os diré lo único que vi 
al entrar en él: 

Una pechera de smoking. 
Ochocientos pies calzados con es-

carpines negros. 
Confetti verde, confetti azul, con-

fetti rosa. 
Un señor calvo. 
Un antifaz roto que llevaba no sé 

quién colgado de no sé dónde., 
Luz en cantidad prodigiosa. 
Y, flotando sobre todo, una músi-

ca que invitaba a dar saltos. 
Empecé a dar saltos, unos saltos in-

verosímiles. Al final de uno de ellos 
me encontré en un palco, entre un 
caballero bizco y una muchacha ané-
mica. El caballero jugaba a "cara y 
cruz" con otro señor del palco de al 
lado y la muchacha anémica iba dis-
frazada ele institutriz alemana. 

Me dirigí a ella y la dije que Ale-
mania había perdido la guerra por el 
error de falsificar la aspirina. Creo 
que me dijo que sí, pero no estoy se-
guro de si fué ella quien me partió 
en la frente una copa. El caballero 
bizco que la acompañaba dejó de ju-
gar a "cara y cruz" y me dió un be90, 
que en realidad iba dirigido a la se-
ñorita anémica. El beso me supo a 
zotaL Tres segundos después estaba 
yo debajo de la mesa contando las ro-
sas que tenía el dibujo de la alfom-
bra. Cuando me convencí de que eran 
treinta y nueve, el pie del caballero 
bizco me dió un pisotón en una mano.. 
Supuse que me haicía una seña para 
que me marchase y me escabullí por 
el antepalco sin hacer ruido. 

Salí a un pasillo y bajé unas esca-
leras montado a caballo sobre un 
"pierrot". Al llegar abajo le di un 
terrón de azúcar en premio a su ha-
zaña y él se comió el terrón. Nos reí-
mos. Se arrancó un botón del disfraz 

se lo comió también. Volvimos a 

Me lavé el smoking, frotándolo con 
un cepillo y me envolví el cráneo en 
una toalla. 

—¡Soy un moro!—grité—. ¡Huuu! 
La encargada de los lavabos me 

regaló una novela corta. Yo arran-
qué las hojas y las fui tirando a pe-
dacitos, desde lo alto de la escalera, 
sobre todos los que bajaban y subían. 
Ai acabárseme las hojas, tiré billetes. 
Cuando se me acabaron los billetes, me 
tiré yo. 

Caí sobre Fernando, Saturnina y 
Severiana. . 

—Me parece que es hora de irse a 
casa—les dije. , 

No me contestaron y me fui solo. 
En la calle de Alcalá estuve media 

hora toreando a un perrito con el 
smoking. En uno de loa lances se lle-
vó el smoking el perrito. Le dije adiós 
llorando. Llegué a casa y me acosté 
en el baño. 

, a o o s . E N R I Q U E JARDIEL PONCELA 
mi 1111111111111111 íinmiHi 

reimos. Se quitó el gorro y se lo co-
mió también. Reímos como locos. Al 
final el "pierrot" aseguró que ae po-
nía muy enfermo y yo le canté la 
"Marsellesa". No sé quién le cogió 
en brazos y desapareció de mi vista. 

Apenado, recorrí el vestíbulo imi-
tando el ruido del tren y silbando fu-
riosamente. Atropellé a dos señoritas. 
Entonces un Luis Candelas con pa-
tillas rubias me pidió explicaciones. 
Le repuse que yo era un tren y que 
le pidiera indemnización a la Compa-
ñía. Después ordené a una madame 
Pompadour que me cambiase la agu-
ja y entré a toda marcha en los la-
vabos. 

D i b . P Í R A L S . — C a j t e l / ó n . 

El amo..—Caballero, haga usted el favor de quitarse 
la careta que se asusta el niño. 
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8 BUEN R U M O R 

Información telegráfica de "Buen Humor" 
Noticias de provincias y del extranjero 

COLOCACION DE UNA PRI-
MERA PIEDRA.—Santander, 27.— 
Ante enorme muchedumbre, y con 
asistencia del alcalde, del gobernador 
civil, del decano del Instituto, de casi 
todo el elemento intelectual de la pro-
vincia y de todos los alumnos de las 
escuelas municipales de la circuns-
cripción, se ha celebrado la ceremo-
nia de la colocación de la primera pie-

dra que tanto anhelaba Santander ver 
colocada desde hace largo tiempo! 

El acto ha sido conmovedor, y con 
este motivo se han patentizado el pa-
triotismo, la perseverancia, las virtu-
des cívicas y el buen gusto de esta 
norteña capital, que por fin ve realiza-
dos sus afanes de tantos años. 

La primera piedra a que nos re-
ferimos ha sido colocada en la cabeza 

íllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 

de un poeta (y claro es que ha sido 
colocada con cierta violencia y pre-
cipitación) en el momento en que el 
vate comenzaba a leer una Oda, apro-
vechándose de estarse celebrando la 
fiesta del árbol ante todas las persona-
lidades y autoridades referidas al prin-
cipio. 

El hecho de que la oda terminase 
en el mismo instante de ser colocada 
la piedra, hizo que el entusiasmo se 
desbordara y que la muchedumbre 
prorrumpiese en estruendosos vivas. 

un "¡Viva Santander!" estentóreo, 
y un "¡viva ese poeta en otro pue-
blo donde le aguanten!" fueron los 
dos vivas más destacados y patrióti-
cos de todos los emitidos en aquel mo-
mento de encendido entusiasmo. 

El poeta fué curado de numerosas 
lesiones en el sitio donde ustedes y 
yo tenemos la cabeza. 

No hubo, pues, desgracias persona-
les. 

UN CASO DE FECUNDIDAD.— 
Orense, 27.—Anoche ha dado a luz la 
esposa de un sereno de esta capital la 
friolera de cuatro niños gemelos, con 
lo cual ha demostrado que alumbra 
muchísimo más que el sereno suso-
dicho. 

Tanto la madre como las criaturas 
se encuentran en perfectísimo estado 
de salud. 

El que se ha puesto malísimo de 
resueltas del parto, ha sido el padre. 

Parece ser que la esposa del sereno 
es reincidente, es decir, que hace cin-
co años dió también a luz cuatro ge-
melos, que por cierto hoy están pres-
tando servicio de "botones" en un 
Continental de ésta; lo que quiere 
decir que los pobres niños no han te-
nido suerte, pues el hecho de ser ge-
melos al nacer y botones a los cinco 
años demuestra que, lejos de progre-
sar, han venido a menos. 

Lo que más nos choca es que la es-
posa del sereno, después de realizar 
tan sublimes y fenomenales hazañas, 
se quede tan serena. 

Es asombroso, ¿verdad? 

TOROS EN JADRAQUE.-Jadra -
que, 27.—Se ha celebrado la primera 
corrida de la temporada con ganado de 
Miura y los matadores "Chico del 

Dib, SAMA.—Madrid. 

E N T R E P I E L E S R O J A S 
—1Y este año de qué te vas a disfrazar? 

—De salvaje con el mismo traje. 
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9 BUEN R U M O R 

Bar", "Hijo de la Manuela" y "Ale-
lao". 

Al ganado le han puesto perdido 
los dos primeros matadores. 

"Alelao", en cambio, fresco..., se-
reno y valiente. Toreó de frente y por 
detrás (por detrás del toro), puso ban-
derillas cortas (porque no las habia 
largas), y dió varias largas para re 
trasar el momento de matar el se-
gundo. 

Ovación, música y salida en hom-
bros Guardia civil. 

Caballos muertos, treinta y dos. 
Toros muertos, ninguno. 
Se piensa repetir la corrida, en cuan-

to estén concluidas lgs obras de re-
forma de la cárcel; pues la cárcel re-
sulta ahora suficiente teniendo en 
cuenta los méritos de los diestros. 

HUELGA EN UNOS MATADE-
ROS.—Nueva York, 27—Los mata-
rifes de esta capital, con una unanimi-
dad más rara que el rostro de Berga-
ntín, se han declarado en huelga, ne-
gándose terminantemente a sacrificar 
reses. 

En consecuencia, el vecindario de 
Nueva York se ha tenido que comer 
hoy las vacas vivas. 

Al esposo de una cupletista del 
" Broadway Teater", con ese motivo, 
le han hecho mucho daño los cuernos. 

Las protestas son generales; pero, 
a pesar de ser generales, los huelguis-
tas no tienen miedo. 

iQué brutosl 

HORROROSA CATASTROFE.— 
Baltimore, 27 — En la fábrica de tin-w 
tas "Baltimore-PÍumes and Company" 
acaba de suceder una tremenda des-
gracia. 

Varios obreros negros que trabaja-
ban en la nave central han caído den-
tro de una caldera en la que había 
cien mil litros de tinta, siendo inútiles 
las pesquisas que se han hecho para 
encontrarlos. 

Lo más extraño es que se hayan 
ahogado estando dentro de la nave, 
y por eso se confía en que podrá sal-
várseles. 

Y si no se les salva, las familias se-
rán espléndidamente indemnizadas por 
la Compañía, pues se tiene la fundada 
esperanza de que esa tinta, con tantos 
negros disueltos en ella, será la tin-
ta más negra del mundo y podrá ser 
vendida a precios fabulosos a los co-
leccionadores de rarezas. 

UN NUEVO PUGILISTA VAS-
CO.—Marsella, 27— Acaba de llegar, 

fué siempre muy deficiente, como 
boxeador es una cosa muy seria. 

Es decir, que este aventajado espa-
ñol, que en boxeo aspira al campeo-
nato, en pelota era un mamarracho. 

¡Parece que le estamos viendo! 

Por la inserción de los telegramas, 
ERNESTO P O L O 

p r o c e d e n t e de Burdeos, el nuevo 
boxeador español y antiguo pelotari 
Francisco Ezcurrabarrigoitia, que vie-
ne a tomar parte en un "match" de 
boxeo. 

Aunque viene para un "match", si 
tiene el éxito que se espera figurará 
seguramente en más "matchs". 

Su contrincante también vino de 
Burdeos,- y una Comisión de deportis-
tas vino de Champagne, aparte del pa-
dre de Ezcurrabarrigoitia que vino de 
la Rioja. 

Este señor confía mucho en el triun-
fo de su hijo, y ha dicho ante los pe-
riodistas que, aunque como pelotari 

lili un 

f 
Nota bene.—Todo lo que acaban us-

tedes de leer (que en primer lugar no 
es verdad, y en segundo es más viejo 
que la pérdida de las Colonias), debo 
decir, por si ustedes no lo habían no-
tado, que es una broma de Carnaval. 
Cada uno las gasta como puede. 

L i b . F E R S A t . — M a d r i d . 

-¡Qué disfraz tan bonito! ¿Es de Luis XV? 
-No; es de Luis Gómez. 

Ayuntamiento de Madrid
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LA SELVA 
i i 

El baile organizado por la Sociedad 
"El Pelícano Azul" estaba esplendo-
roso. Los hateantes de la selva, si-
guiendo las indicaciones de su monar-
ca, habíanse esmerado en sus disfraces 
y en sus modales, y era preciso con-
fesar, ante la belleza de las vestidu-
ras y la cortesía de los asistentes, qúe 
habían conseguido satisfacer los rea-
les deseos. 

¡Oh, cuánta maravilla, cuánto lujo 
y cuánta alegría! 

El tigre, disfrazado de paijarita de 
las nieves, bailaba con la hiena, carac-
terizada de ave del paraíso; el jaguar, 
convertido en galguito inglés, bailalba 
con la serpiente, desconocida por su 
envoltura de conejo de indias; el águi-
la, transformada en ratón, bailaba con 
el leopardo, que parecía una coma-
dreja. Y todos estaban alegres. 

Su majestad el león hizo grandes 
elogios de la fiesta y felicitó sincera-
mente a sus organizadores. 

En los intermedios, el loro cantó 
varias canciones románticas, que hi-
cieron llorar a los concurrentes, y un 
avestruz bailó unas danza -exóticas, 
de las que era creadora. Fueron muy 
aplaudidos. 

I I I 
Preludiaba la orquesta un vals len-

to cuando se escuchó un lejano es-
truendo que detuvo todos los movi-
mientos e hizo abrir las fauces y los 
picos a los concurrentes. 

—¡Un terremoto! 
—¡O un ciclón! 
El león trató de restablecer el orden 
—¡Calma! ¡Tened calma!—dijo. 
Los más valientes salieron para in-

dagar la causa del estruendo y, a po-
co, uno de ellos, el chimpancé, tor-
nó y dijo con voz angustiada: 

—¡ Estamos perdidos! ¡ ¡ S á l v e s e 
quien pueda!!.. . 

—¿Qué sucede? 
—Que el elefante, el hipopótamo y 

el rinoceronte se han disfrazado de 
mariposas y vienen revoloteando ha-
cia aquí, tronchando árboles, desga-
jando plantas, pulverizándolo todo... 
¡Han destruido la selva!... 

No pudo decir más. En aquel ins-
tante los tres disfrazados acababan de 
posarse sobre el débil techo del sa-
lón en donde se celebraba el baile or-
ganizado por la sociedad "El Pelícano 
Azul" . .Tose S A N T U G I N I 

D i b . M O R E N O . — M a d r i d . 
—I'ero ¿ya lia venido tu suegra? 

—No; es que me ha tirado el borrico. 

EL CAUNAVAL EN 
i 

El mono hizo una interrogación con 
el rabo, la enganchó en una rama y 
quedó oscilante, como si le empuja-
ra el viento. 

El papagayo, iluminando fanfarro-
namente todas sus plumas con los ra-
yos del sol, hizo una reverencia y dijo: 

—?Este año, mis queridos compa-
ñeros, celebraremos, como de costum-
bre, el Carnaval. 

— ¡Muy bien!—comentó alguien. 
La jirafa alzó aún más la cabeza 

para oír mejor, y la serpiente, de tan-
to empinarse sobre la cola, quedó rí-
gida, como un palo clavado en la tie-
rra. 

—Celebraremos el Carnaval. He-
mos recibido el permiso necesario para 
ello... pero con algunas cendiciones. 

El elefante, coimo si no ocupara ya 
bastante sitio, extendió las orejas. 

—El león—prosiguió el papagayo—, 
no puede consentir que sus subditos 
lleven a cabo salvajadas como las del 
pasado año. ¿Recordáis lo sucedido? 
Quince animales perdieron la vida en 
la batalla de flores celebrada en el 
oasis y doce sucumbieron en el baile 
que se efectuó en el desierto. ¡Fué ho-
rrible! Jamás cacería alguna ha pro-
ducido daño tan grande en nosotros. 
Con varios Carnavales como aquel, la 
selva quedaría desierta. 

Y sacando un papel de debajo del 
ala, el papagayo leyó: 
• —Prohibido terminantemente arro-
jar a la cabeza cocos como si fueran 
"confettis". Prohibido también el pro-
cedimiento empleado en las últimas 
fiestas para ciarse a conocer; nada de 
enseñar los dientes y de hincarlos en 
la carne del embromado. Se prohiben 
de igual modo los zarpazos, los pico-
tazos y otras demostraciones de rego-
cijo... 

—Pues va a resultar- un Carnaval 
muy aburrido—dijo en voz baja la 
hiena. 

—Con objeto de estimularlos y para 
conseguir que las fiestas sean-un alar-
de de buen gusto y de cultura, se 
concederán valiosos premios a los me-
jores disfraces. He aquí la lista. Pri-
mer premio: una artística escultura 
representando un cazador muerto por 
un león. Segundo premio: un disco 
de "Los murmullos de la selva", de un 
tal Wágner. Tercer premio: un ejem-
plar de lujo del libro "Estudio sobre 
las diferentes razas humanas". Y cuar-
to premio: aína magnífica cartera de 
piel de explorador. 

La jirafa se encogió de hombros, el 
elefante plegó las orejas, la serpien-
te . se convirtió en una pulsera, y el 
mono, deshaciendo la interrogación de 
su rabo, comenzó a columpiarse, fre-
néticamente, con las patas traseras. 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I H I I I I 
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LOS DISFRACES INFANTILES 
—No me vengas, mujer —elijo Felipe— 

con vestirle de máscara a Pepito 
este afilo que el demonio de la gripe 

le ha dejado hecho un pito. 
Ni una sola peseta tengo ahorrada, 

ni gusto para nada 
que huela a diversiones. 

¿Llevarlo hecho una birria? ¡Qué bobada! 
—¡Rediez cómo te pones!— 

exclamó la señora, disgustada—. 
¡Si estará tan monín con un sencillo 

pingo que yo le hilvane!... 
Eres un padre atroz. ¡Pobre chiquillo! 
¿ N o le quieres vestir? 

—Cuando él lo gane. 
Tu capricho es costoso; 

porque no lias de vestirle como al oso. 
Le expones a que el día 

no esté bueno y le dé una pulmonía 
si va desabrigado 

y, a más, a que se rompa, el alma mía, 
lo pies con él calzado. 
Es aún ten pequeñito, 

que no saca sustancia de la, fiesta 
aunque luzca un disfraz bueno y bonito... 
pero que de seguro le molesta 
ya sea de marino, de chispero, 
de pierrot, de pasiega o de torero; 

y hasta, si a mano viene, 
•puede ser que en mitad de cualquier vía 
se haga en el trajecito el pobre nene... 
lo que ya supondrás, esposa mía. 

—¡Felipe, por piedad, no me coartes! 
Tomando las debidas precauciones, 
podemos circular por todas partes 
sin miedo a fisiológicas funciones. 

—Pues no quiero gastar dinero en v»w. 
¿Acaso no te acuerdas, ¡oh, consorte! 
lo que el año anterior pasó en la oorte 
con el niño pequeño de tu hermano? 
Buscando novedad, por Carnavales 
a su nene plantó, de color vivo, 
un vestido formado con retales 

y representativo 
de las cuatro virtudes cardinales. 

Delante iban, pendiente, 
carteles que decían, con torpeza: 

"Templanza" y "Fortaleza", 
y detrás, los letreros consiguientes 

de "Prudencia" y "Justicia". 
¡Aquello era, en verdad, una delicia! 
Recorrieron Madrid en el transcurso 
del triste Carnaval (que hoy se derrengad-
mas los niños no aguardan a que el curso 
de las cosas corrientes se detenga 
y de aquella jornada, según vieron, 
tres virtudes incólumes salieron; 
¡pero tuvo que ver, aún sin malicia, 

-cómo puso el chiquillo a la "Justicia"!... 

JUAN P E R E Z Z U Ñ I C . A 

—Más valía que pidiera un plato de sopa en vez de 
dulces. 

—Pido dulces porque hoy es mi santo. 

—Que ¿es bueno tu perro pare los conejos? 
—¿Buenof ¡ Un alma de Di°s! ¡Ni siquiera los toca! 
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E L N A D A D O R 
En medio de la tertulia se alzó la 

voz: de don Joaquín Sepúlveda. que 
decía: 

—PaTa nadador fuerte, uno que 
conocí yo en mis juventudes. Se pa-
saba cinco horas seguidas en el agua 
con una frecuencia grande. 

—Eso no es nada—contestó otro. 
Yo nado mucho más. Pero no es de 
mí de quien intento hablar ahora, si-
no :de un compañero que conocí en 
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Melilla y que fué mi profesor de na-
tación. No les digo a ustedes más que 
una cosa: él vivía en Melilla y te-
nía la mujer y los hijos en Málaga. 
Pues bien: los sábados en cuanto co-
braba el jornal se dirigía al puerto, 
se tiraba al agua y manotada va ma-
notada viene, se presentaba en Málaga 
más fresco que una lechuga. Era un 
•caso verdaderamente asombroso. 

Todos los de la tertulia se queda-

. . . . ' " , ' D i b QRBEGOZO.—Ma Ir id. 

—Pera, -jjde qué vas-disfrazado, con-.estos..hampos? ¿De trapero1 ¿De 
mendigo? 

—No, hombre, no; d.e accionista de. la Sociedad general de Autobuses. 

ron admirados del caso que se acababa 
de citar; pero aún habían de admi-
rarse más cuando uno de ellos, dijo: 

—Eso que han contado ustedes, no 
es nada. Una vez regresaba yo de Ma-
nila en uno de los mayores barcos 
del mundo. Era cuando aún no había-
mos perdido las colonias. Pues bien: 
al día siguiente de zarpar, como el 
buque caminase despacio, uno de los 
pasajeros de tercera, encarándose con 
el capitán, le dijo: "Con su permiso, 
•yo me adelanto." Se despojó del traje 
y se lanzó al mar. Todos supusimos 
que aquel hombre era un perturbado 
y que había perecido, pero al llegar 
a Vigo nos aguardaba una sorpresa. 
Aquel hombre a quien suponíamos 
muerto, salió al muelle a recibirnos. 
Vino nadando desde las Islas Filipi-
nas. No me negarán ustedes que es 
un caso verdaderamente asombroso 
y al lado del cual la faena de los na-
dadores que han atravesado recien-
temente el Canal de la Mancha, carece 
de toda unporáankia. 

Los tertulianos, no pudieron menos 
cte admirar la destreza de aquel hom-
bre. Don Joaquín Sepúlveda. fué el 
único que dijo: 

—Eso as mentira. 
—¿Que es mentira?—dijo el que 

lo había contado. 
—SI, señor. ¿Se atreve usted a ju-

rarlo? 
—¡Ya lo creo! 
—¿Jura, usted que lo que acaba de 

contar es cierto? 
—Sí, señor. 
—Pues bien:—dijo efl que había, 

exigido el juramento, dirigiéndose a 
los demás contertulios—Si se ha exi-
gido que éste señor jurase que había 
visto eso, es para qué ustedes se con-
venciesen de lo que voy a decirles 
ahora. El hombre aquel que vino na-
dando a España cléSrle las Islas Fili-
pinas, ¡cuánto me alegfro de que ha-
ya ¡quí un testigo personal!, era yo. 

VALENTÍN H U R T A D O 
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—Anoche, en el baile de máscaras, no se separó uHed un momento de mí, uib.. RAMicez.-Madi-td... "" 

ahora no cesa de seguirme. ¡Le repito, que haga el favor de retirarse! 
—¡Imposible! Soy un policía encargado por su marido de vigilarla. 
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E L A M I G O C O Ñ A C 
—Oiga, señor. Haga el favor de no 

taponarme. 
Levanté la cabeza. Nadie en la ha-

bitación. En un rincón, el lecho cu-
bierto. La ventana, cerrada. Un palan-
ganero con su jofaina, un baúl, cua-
tro sillas, un estante con libros, y, 
frente a mí, la mesa con las impres-
cindibles cuartillas y una botella de 
coñac, también imprescindible. 

—Juraría que han hablado—pensé. 
Di una chupada más al cigarrillo y 

me dispuse a comenzar el cuento que 
había de enviar a la redacción de BUEN 
HUMOR. Pero, ¿de qué t ratar? Hay 
ocasiones en que los asuntos se nos 
aparecen amables, y en otras, se es-
conden, burlando nuestros esfuerzos 
imaginativos. Esta noche ocurriría es-
to último. ¿De qué escribir? 

Por segunda vez escuché la miste-
riosa vocecilla que minutos antes oyera. 

—Oiga, señor: ¿es que no me ha 
oído? 

Confieso que me asusté. ¿De dón-

de salía aquel hilo de voz que parecía 
un suspiro? 

—¿Quién habla?—pregunté nervio-
so. 

E instintivamente miré debajo de 
la camaJ. ¡Nadie! 

—No se moleste, señor — volví a 
escuchar.—No es ahí donde debe us-
ted mirar. 

—¿Dónde entonces?—exclamé com-
pletamente desconcertado.—No v e o 
nada. 

—Le compadezco. Busca usted afa-
noso, un asunto humorístico y no re-
para en que lo tiene delante de sus 
propias narices. ¿Y usted se dice hu-
morista? 

—Sí, señor. 
—¿Está usted seguro? 
Callé y medité. Tal vez tenía razón. 
—Bien,—dije—no comprendo. ¿Con 

quién tengo el gusto de hablar? 
—Con la botella. 
—¡Caramba! 
—Sí, señor. Todas las botellas de 

mi rango habíannos. ¡Cuántas veces 
habrá usted disculpado a cualquier 
amigo borracho con estas o perecidas 
palabras! "No es él quien habla, es 
el alcohol". ¿Eh? 

—¡Peregrina ocurrencia! ¿Y cómo t e 
llamas? 

—De nombre, Cqñac. 
—¿Cuáles son tus apellidos? 
—Impresos están en la etiqueta. 
—¿Y qué quieres? ¿No sabes que 

tengo que trabajar? 
—Ya, ya lo sé. Pero le conviene 

aguardar unos instantes. 
—Esperaré. ¿De forma que tu en-

vase es lo que los hombres hacen so-
plando? 

—Sí, señor. Y el contenido tam-
bién para "soplar". 

—Eres ingenioso. 
—Gracias, señor. Prometo no ha-

cerle daño. 
Reí con la ocurrencia. 
—¿Tienes muchos años?—pregunté. 
—Pocos. Soy joven. ¿No ha nota-
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—¡Camarero! ¿Qué es esto? ¿Un1 plato, sucio, o el bisté que le he pedid0'? Dib. BEUOSTBOH.—Paris. 
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D i b . G s R R i n o . — M a d r i d . 

—Y tú, por qué crees que vamos a encontrar al tenedor de libros entre los que llevan antifaz. 
—Porque siempre que he buscado un tenedor lo he encontrado entre los cubiertos. 

do usted en su estómago (mis "ardo-
res"? Son los de mi juventud. 

—¿Bromeas? 
—Soy un poco filósofo, y sé que es 

inútil dolerse en la desgracia. Yo pa-
saré poco a poco a su cuerpo y usted 
acabará por tomar parte de mis ideas. 

—Me interesas. Dime algo de tu 
vida. 

—Nuestras vidas son demasiado vul-
gares. Meses o años en los anaqueles, 
viajes en cajones, distribución en los 
puntos de venta, exportación... 

—¿En qué época se os sacrifica 
más? 

—En Navidad y Carnaval. 
—¿Nada más? 
—También cuando nace su apari-

ción alguna epidemia gripal. Pero en 
Navidad es cuando nos llevan a infi-
nidad de hogares. En algunos nuestra 
agonía es lenta, copa a copa; en otros, 
acabamos en una noche. Y cuando lle-
ga Carnaval asistimos a los bailes de 

máscaras. Ya ve usted, la alegría nos 
mata siempre. 

—¿Tienes parientes? 
—¡Oh, muchos! Pero nos odiamos. 

Y más los pobres a los ricos. ¡Ese 
"champagne"!.. . 

—¿Qué os sucede con él? 
—¡Lo detestamos! Es arrogante, 

presumido. Viste magníficamente y 
produce unas boracheras de color de 
rosa. Bien es verdad que a nosotros 
también nos envidian. 

—¿Quiénes? 
—Otros. El Anís es uno de ellos. 
—No sabía... 
—Sí, señor. Y este odio que nos pro-

fesamos es el origen de la mayor par-
te de las borracheras. 

—¿Quieres explicarme?... 
—¿Por qué no? Usted habrá obser-

vado que la causa de casi todos los 
"tablones"—perdone usted, pero así 
lo dice todo el mundo—obedece a la 
mezcla de varios parientes nuestros. 

Rara vez se emborracha quien bebe 
una sola botella de uno de nosotros. 
Pero al encontrarse dos o tres fami-
liares celosos en un estómago, discu-
ten, se agitan y, claro está, el que su-
fre las consecuencias es el bebedor. 

—-Comprendido. 
—En fin, no le canso más. Que us-

ted tiene que trabajar, y ya es hora. 
—No. Escucha un momento. 
—Estoy rendido. Acabe usted pron-

to conmigo y que le aproveche. Ya le 
he dicho bastante. 

—¡Pero, oye, que he de terminar el 
cuento, y este final sería pirandeliano! 
¡Por favor! . . . ¡Atiende! 

¡Inútil fueron mis ruegos! La bo-
tella parecía sonreír enigmática. 

He despertado con amargor de boca. 
Y el cuento hecho. Gracias, amigo. 
Coñac. 

PABT.O TORRBMOCHA 
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Un absurdo en Carnaval 
Es tan extraordinaria, tan absurda, 

tan inconcebible y tan fantástica la 
aventura de Carnaval que le sucedió 
a don Protasio Villaescusa, que el au-
tor de estas líneas ha titubeado mucho 
antes de decidirse a escribirlas. De 
tal modo se alteran en ellas las fuentes 
en que hasta ahora bebieron todos los 
autores del mundo para urdir cuentos 
carnavalescos, que la aparición del re-
lato de que fué héroe Protasio Villaes-
cusa, pudiera originar un conflicto 
análogo al que produciría la negación 
absoluta de la ley de la gravedad, de 
la redondez del planeta, o de la ele-

gancia de las boinas del uniforme único. 

Ahora bien; lo que desde luego pue-
do asegurar, y me induce a escribir es-

te artículo, es la firmísima creencia 
de que nunca ha leído nadie un cuen-
to de Carnaval como este. El autor 
promete a sus lectores, con la serie-
dad que le caracteriza, que si cono-
cen una historia parecida, dejará para 
siempre de empuñar la pluma y, en 
lo sucesivo, no escribirá más que con 
lápiz. 

Don Protasio Villaescusa acercó has-
ta mí uno de los amplios butacones 
ciue había en la sala del Círculo don-
de nos encontrábanlos, cabalgó su pier-
na derecha sobre la izquierda y co-
menzó a contarme la aventura de 
Carnaval de que unos años antes fué 
protagonista: 

—Ño creo necesario manifestarle a 

usted —empezó deiendo— que soy 
un hombre de costumbres morigera-
das. No salgo de casa más que para 
ir a la oficina; estoy todo lo enamora-
do que se puede estar de una mujer 
con la que se llevan doce años de ma-
trimonio y cuya generosidad ha tenido 
a bien obsequiarme con cinco criatu-
ras; jamás he saliuo de mi casa por 
las noches y evito mirar a los estribos 
do los tranvías cuando una mujer ra 
a montar en ellos. Mi vida de soltero 
ha sido igualmente apacible; con esto 
quiero indicarle que hasta hace tres 
¡años no supe lo que era un baile de 
máscaras. 

Don Protasio Villaescusa hizo una 
pausa, y continuó seguidamente. 

—Pues, bien; si hace tres años me 
decidí a conocer lo que era uno de 
tales baileci'tos, fué por que Antonio 
Palomo, que acostumbra a asirtir a 
todos, me invitó a que le acompañase. 
Palomo es el jefe del negociad y com-
prenderá usted que no podía negarme 

—Es lógico. 
—Acepté, pues, la invitación y, pa-

ra explicar la ausencia de mi domici-
lio a una hora tan alta de la madru-
gada, indiqué a mi esposa que una de 
aquellas noches no podría ir a dormir 
ya que el portero de la oficina, que 
empezó padeciendo un catarro sin im-
portancia, habíase agravado de tal 
forma, que cada no 'he nos quedába-
mos a velarle uno de nosotros. Con-
tra lo que esperaba, mi esposa acogió 
la noticia con una conformidad, detrás 
de la cual me pareció ver una disimu-
lada alegría. 

Aquí hubo otra pausa. Protasio en-
cendió un cigarrillo y continuó: 

—A la mañana siguiente anuncié en 
la mesa que aquella madrugada me la 
pasaría velando al infeliz portero que, 
dicho sea de paso, iba de mal en peor. 
"Seguramente—recuerdo que d i j e — 
no saldrá de esta noche." Cuando 
dieron las doce, alquilé un traje de 
etiqueta, ya que no quise sacar de ca-
sa el mío, tanto por evitar sospechas, 
como por la sencilla razón de que no 
lo tengo, y emparejado con Palomo, 
nos dirigimos al baile. ¡Qué anima-
ción! ¡Qué alegría! ¡Qué gusto en les 
disfraces! Han pasado tres años y aún 
se me cae la baba recordándolo. 

Y como para acentuar su frase don 
Protasio quedóse cincuenta y seis mi-

mil i 

D i b . AIPÁBAZ.—Madr id . 

-Bueno, se acabó, ¿sabes? Me das el duro o te rompo las narices. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 15 

ñutos con la boca abierta, y en esta 
forana continuó 6u relato: 

—Invité a dos jovencitas a unos 
bistés en el ambigú, regalé un ramo 
dé violetas a cada una de las máscaras 
que me concedieron el honor de bai-
lar con ellas, bebi, fumé, piropeé a 
las mujeres, hice, en fin, todo lo que 
se puede hacer en un baile de másca-
ras y, para que no me faltass nada, 
un caballero que iba disfrazado de al-
filer de corbata me atizó dos bofeta-
das en el foyer del teatro. 

—Iba a tirar una serpentina a una 
muchacha disfrazada de camaleón per-
sa, cuando me noté súbitamente co-
gido por un brazo. Una máscara mis-
teriosa se hallaba a mi lado y me mi-
raba con arrobamiento a través de 
los dos agujeros de su antifaz. Com-
prendí ips°-fccto que se trataba de 
esa conquista fácil y corriente en todo 
baile de Carnaval. Creí cid cari in-
vitarla a cenar y ella aceptó con 1111 
gruñido. Cuando la insinué qué se 
despojase del antifaz no quiso com-
placerme y me prometió hacerlo en 
cuanto terminase la comida; la conduje 
hasta una de las habitaciones del am-
bigú y nos sirv'eron una abundante 
cena. 

Don Protasio hizo otra pausa. 
—Durante ella pude observar que 

• la dama en cuestión era ya entrada 
en años y no una jovencita como su-
puse en un principio; también noté 
que hablaba en falsete clismulando e! 
timibre de su voz. Durante toda la 
cena resistióse a descubrir su rostro 
que a mí se me antojó sería de una 
belleza deslumbradora. Apenas llaga-
mos a los postres, insistí en mi deseo, 
recordándola su promesa. Entonces la 
máscara soltó una carcajada siniestrí-
sima y me dijo: "Puesto que lo quie-
res, mira qu'én soy". Y al decir esto 
echóse la mano al antifaz y se lo 
arrancó violentamente. 

—Me quedé estupefacto, c o m o 
quien ve visiones; aquella máscara con 
quien me había ¿encontrado en el baile, 
a la que invité ¡) cenar y a la que in-
tenté besar seis veces en el cogote, 

. ¡oh. casualidad!, no era mi mujer. 
— ¡ ¡Que no era su mujer!! 
—No; no erra mi mujer; era una 

. persona a la que 110 había, visto en mi 
vida. He reflexionado mucho sobre 
este caso y deduzco ele él que soy un 
hombre horriblemente inmoral. 

— ¿ Y e s o ? 
—Voy a demostrárselo a usted". Has-

ta ahora todos los maridos del mundo 

que se marchaban a un baile de más-
caras?, ocultándoselo a su esposa, aca-
baban cenando fatalmente con ella. 
Esto es reprobable, pero no llega a 
ser una inmoralidad. Mi caso es mu-
cho más bochornoso: un hombre ca-
aado que se marcha a uno de estos 
bailes, que invita a cenar a una des-
conocía, a quien intenta besarla al-
gunas veces y que finalmente resulta 
que no es la mujer propia, es algo 
tan vergonzoso que ni siquiera la fan-
tasía de los doscientos mil señores que 
han escrito cuentos de Carnaval pudo 

imaginarlo. Es algio que me aver-
güenza y entristece. ¡Hasta qué abis-
mo de perversión se necesita haber 
llegado! 

Don Prota.sio Villaescusa escondió 
la cabeza entre las manos y rompió 
en sollozos. 

—Me doy asco a mi mismo. ¡Cenar 
con una desconocida cuando los ma-
ridos más calaveras del mundo cenan 
con su propia esposa! Soy un mons-
truo. ¡Qué perversión, señor!... ¡Qué 
perversión!... 

MANUEL L A Z A R O 

—¡Pues nada! Voy a comprarme esta careta tan horrible a ver si le 
doy un susto a mi mujer. D I B - CASTANYS.—Barcelona. 

l l l i l l l l l l l l l l l l l l l I t l I l l l l l l l l l H I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I U I I I I I l l l l l l l l l M l l l l l l l i n i l l l l l l l l l l l l l l l l l 
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A 

•GORRAS DE MARINERO 

Las gorras de marinero flotan por 
el mundo como medio de reconocer d? 
qué especie son unos marinos y de s U 
otros. 

Hay la gorra sencilla almidonada de 
blanco que da a los marinos aire de 
haberse puesto un gorro de papel de 
los que se hacen precisamente para que 
sean barquitos a la deriva sobre las 
aguas del mundo. 

Cada gorra representa el extenso 
colegio de una nación y las cintas que 
cuelgan de ellas, son con las que los 
marineros dicen ¡adiós! a todos los 
puertos. 

La disciplina del mar se la dan sus 
gorra de distinta infantilidad y en cu-
•ya cozorota luce la borla burlona ó de 
su coronilla cuelgan dos trenzas re-
matadas por un madroño. 

Entre lo gracioso que teníamos que 
•clasificar y copiar están estas gorras 
irónicas y juguetonas que aligeran las 
cabezas de los marineros. 

LA SILLA ATORMENTADA 

A veces hay que cortar una silla para 
que pueda ser compañera de una mesa 
•demasiado baja. 

La sierra gusta de esas operaciones 

M O N I S 
disminuyentes y trabaja con afición en 
arrancar esas cuatro muñecas de las 
de enea. 

Es costosa esa operación de segar 
cuatro patas y sobre todo la cuarta es 
dificilísima, y no se aserraría ya, si no 
fuese por lo que iba a cojear la silla si 
se quedase con sólo tres patas cerce-
nadas. 

La silla de corleaduras serenas antes 
de la operación, retuerce la expresión 
de sus simetrías y pone gesto de mártir, 
con rictus que debía contener al cer-
cenados Sólo le disculpa el que él 
110 lo ve, dedicado como está a la ci-
rugía. 

Una vez que fui testigo de una de 

esas decididas operaciones, presencié el 
gesto de dolor y sobrecogimiento mayor 
que he visto en la vida. Un retorci-
miento máximo y hasta alguna lá-
grima disimulada conmueven a la si-
lla a la que se la cortan en fijo !os 
pies. 

A las sillas que son sometidas a esa 
estirpación, debe cloroformizárselas. 
Generalmente, esas sillas son anti-
guas en 3a casa y por lo tanto se 
han sensibilizado como no lo estaban 
cuando aun inconsciente sufrieron to-
das las operaciones de la fabrica-
ción. 

Ellas han asistido a toda la vida 

M O 
de la casa y se han unido a los dolo-
res y han tomado parte en las espe-
ranzas. Ya sus barras están como 
ablandadas de humanidad y senti-
mentales de las nochebuenas pasa-
das y por eso es ppnoso hasta le-
vantarías con cuidado no se las-
timen. 

Estas pobres sillas flacas no viven 
sino de pequeñas atenciones, y les 
sabe muy mal que se las trate como 
a esos perros de moda a los que tam-
bién corta la sierra en cierta edad 
de su vida, para que sean comisas 
móviles o serpientes con cuatro pa-
tas y un par de o r e j a s de ele-
fante. 

Que no se precipite nadie con de-
masiada facilidad a Tecor.tar las ca-
nillas de las sillas. No hay en el Có-
digo penal castigo a eso, pero es una 
infamia la tonsuración de patas tan 
ajenas al hambre, pero tan personal-
mente sensibles. 

Más vale añadir a la mesa que se 
quede chica para Jas sillas usuales, que 

cortar al cortejo cuadrúpedo y coc 
conciencia ssnsiWe. Respeto al dolor 
ajeno hasta ese punto. 

RAMÓN GOMEZ DE LA SERNA 

: (Ilustraciones del escritor.) 

Ayuntamiento de Madrid



19 BUEN R U M O R 

C O N F E T T I 
Con entrecortado acento 

y entre triste y juguetona, 
una beata solterona 
dictaba su testamento. 

Próxima a volar el alma, 
surgió una gran discusión 
sobre si habría razón 
para enterrarla con palma. 

—Nadie aclarará el arcano 
con más verdad que ella misma— 
dijo al presenciar el cisma 
el circunspecto escribano. 

Ella, en un todo conforme, 
llamó a su memoria ingrata 
y, antes de estirar la pata, 
quiso evacuar el informe. 

—La palma—dijo—me agrada 
y es símbolo virginal; 
pero mi memoria es tal 
que no me acuerdo de nada. 

Y mi mente no se atreve 
a pensar si algo pasó. 
Pero, en fin, por sí o por 110, 
¡vale más que no la lleve! 

* » « 

Los contertulios de un viejo 
café y de una cierta mesa 
hablan un día de hallazgos 
y de suerte y de sorpresas. 
—Tan sólo una vez—dice uno— 
me encontré media peseta. 
—¡Buena suerte! 

¡No! ¡Era falsa! 
—Pues mala. 

—No siendo entera, 
pongamos que es mi fortuna 
medio mala, medio buena. 
—Yo me encontré veinte duros. 
—¿En plata? 

—En papel moneda. 
—¿Billete bu,cno? 

—Legítimo. 
—Entonces suerte completa. 
—Jamás me he encontrado nada— 
dice un viejo con tristeza; 
y los circunstantes cambian 
señales de inteligencia 
porque el tal no ve una cosa 
si no tropieza con ella 
aunque sea del tamaño 
del Monasterio de Piedra. 
—¡Todo eso no vale nada! 
¡Todo eso es una futesa!— 
dice Gómez—. ¡Lo más grande 
le ha ocurrido a mi parienta, 
que en un día de su santo, 
y al cruzar una calleja, 
se encontró un reloj de oro 
con sus iniciales!... ¿Y ésa?... 

» » * . . . . . 

Del cementerio del Este 
regresaba Casimiro 
después de haberse dejado 
a su esposa en triste nicho. 
Prodigábanle consuelos 
parientes, deudos y amigos 
y él los escuchaba inmóvil 
lanzando enormes suspiros 
capaces de conmover 
las pirámides de Egipto. 
Llegó un nuevo personaje, 
uno de esos individuos 
que en toda desgracia surgen 
sin que les importe un pito. 
—¡Jesús! ¡Jesús! ¡Qué catástrofe! 

¡Me ha hecho el efecto de un tirol 
¡Pobrecilla!... (Abrazo al canto). 

¿Y qué tal te encuentras chico? 
A lo que, tranquilamente, 
el viudo doliente y mísero 
respondió:— La enfermedad 
de Manuela, fué un suplicio 
horrible..., pero hoy..., no sé... 
¡Con el día tan magnífico..., 
sin duda el sol, por un lado, 
y por otro el paseíto 
agradable al cementerio..., 
parece que he revivido!... 

X. X. X. 
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Sin novedad. No se ha estrenado 
nada. El acontecimiento de la sema-
na vino también, invisible, por la ra-
diotelefonía: Beethoven ha cumplido 
los cien años de inmortalidad. 

El diario El Sol ha organizado unos 
oonciertos Beethoven en el Monumen-
tal Cinema y aquellas personas que 
no han logrado hallar cabida en la 
sala monumental y en las monumen-
tales bandejas de este edificio, han po-
dido escuchar el concierto desde casa, 
gracias a las emisiones de Unión Ra-
dio. 

España entera, pues, se habrá pa-
sado la mañana del domingo pasado 
oyendo misa, y oyendo a Beethoven. 
Millares y hasta millones de orejas 
—todas las orejas menos las de Jorge, 

que las tiene enfundadas ahora y fue-
ra de uso— se habrán aplicado cui-
dadosamente para no perder nota. 

¡Mudanzas de los tiempos! Beetho-
ven fué maltratado en muchas oca-
siones de su vida por la crítica y por 
el público. 

Al Fidelio se le trató de "basura"; 
se dijo que hasta llegar Rossuii no 
se había sabido lo que era melodía; 
se le trató, como a Mozart, de pe-
dante; no logró en muchas ocnsiones 
llenar los teatros donde se represen-
taban obras suyas—(seria entonces 
uno de esos "intelectuales" "que no 
dan dinero")—y al estrenar alguna 
de sus sinfonías pudo decir alguien 
que el autor "estaba ya en sazón 
para entrar en cualquier manicomio". 

Eran muchas las personas que en-
tonces —y después— consideraban a 
Beethoven -músico oscuro, extravagan-
te y cerebral. 

Hoy le levantan pioroumentos, se 
llenan los Monumentales para oirle 
y los aficionados que se quedan fuera 
aplican el oído a los cerraduras y las 
puertas de la sala por medio de la 
radio. 

Pero hay más. Hace cosa de cuatro 
o cinco semanas fuimos al taller de un 
fotograbador. Mientras nosotros arre-
glábamos los originales que habíamos 
de entregarle, uno de los aprendices 
que estaba trabajando un poco más 
allá, silbalba—con entonación perfec-
ta—, la Romanza en ¡a, de Beethoven. 
"¿Quién tiene usted aquí—le pregun-
tamos luego al maestro—que silba a 
Bset,hoven ?" Y otro aprendiz que es-
taba a nuestro lado nos contestó, en 
madrileño: "Es un chalao".... 

Todo lo beethoviano tiene, por lo 
visto, que ser chaladiura: él estafo,-
loco, y este de hoy que se a/prende su 
música también está, por lo visto, a 
juicio de sus compañeros, tocado de 
la cabeza. 

Pero la cuestión es que el loco aquel 
de ha/ft cien años, el chalao de Beet-
hoven, el visidurferschaft de Beetho-
ven (no hemos encontrado palabra 
más a propósito para traducir al caló 
alemán la palabra "chalao") es un 
loco que ha hecho, al cabo de los 
años, no ciento, sino cientos, y ha 
hecho cientos dis locos, como se puede 
ver incluso entre gentes del pueblo. 

El músico cerebral, loco y oscuro 
es hoy popular y más claro que el 
agua. 

Resulta, pues, que hace cien año? 
y pico ni aun yendo las glentes a IOP 
conciertos oían a Beethoven: no se en-
teraban, no le oían ni aún estando en 
la sala; y ahora, en cambio, le ovpn. 
incluso los que no están presentes en 
el concierto. ¡Qué de mudanzas lnv 

Dib. RUF.NTB.—Madrid. 

Un paleto.—Oye ¿será una máscara? 
Otro.—No lo sé; pero o lo es él o lo somos nosotros. 
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en esta vida, oh, amados Garrouste 
y Del Rieu! ¡Cuán interesante sería 
componer parlando de esto una diser-
tación que estudiara La Evolución de 
la Oreja en relación con el Progreso. 
Porque no hay que dejar a un laido 
la circunstancia cíe que el autor fue-
ra sordo. El era sordo y oía, sin em-
bargo, sus obras como era menester; 
otros no eran sordos y no se entera-
ban, sin embargo. Y es que hay mu-
cha diferencia de no oír a oír al re-
vés. "Tienen oídos y no oyen", dice 
el Evangelio; pero ¡ojalá no oyeran 
algunos! Lo malo es que oyen lo que 
no hay y todo lo confunden. 

¿Se le habrá curado a Beethoven, 
allá en el Olimpo, la sordera? ¿Será 
también .radioescucha? ¿Qué efecto 
haran, oídas desde el otro mundo, las 
ovaciones y las repeticiones? Puede 
que el Purgatorio de los hombres glo-
riosos que no hayan logrado todavía 
llegar a 1a. Gloria del otro mundo, 
pese a su Gloria de aquí (que no es 
una gloria del otro mundo; puede 
decirnos que su Purgatorio consista en 
un "Diez lámparas Plus Ultra" en 
algún Super-etérico, capaz de recoger 
las ondas de la Gloria de acá y ha-
cérselas oír allá, par.castigo y pur-
gación de vanidades. Las ondas ultra-
violeta de los que ponen ultraverdes 
a los inmortales, serán allí recogidas 
por las antenas olímpicas, que reco-
gerán implacables todas las emisiones 
indiscretas de la Tierra, sea cual fue-
re la longitud de onda y de lengua. 

Lo que aquí se dice en voz baja 
sera oído allí en altavoz. Pero no se-
ra este, acaso, el castigo más refina-
do. Pérfido como la onda"—dijo el 
inmortal. Las ondas de ahora, pérfi-
das también, reproducirán las ova-
ciones. Y el pobre de Beethoven que 
ya no estará sordo, acabará quizás 
Por taparse los oídos, y se dirá tal 

e ? : ¿ l o r qué darán en la manía de 
aplaudir siempre lo mismo? Quieren 
oír música mía; pero sólo cinco o 

/ 3 J - T 3 ' S l e m p r e I a s mismas, y van 
decididos a que se repita siempre el 
mismo numero. Lo demás parece que 
no cuenta. Y, sin embargo..., ; h a v 
anta diferencia entre estas obras y 

algunas otras mías?" 
g inmortal ex sordo se preguntará: 

¿«asta que punto me oyen de ver-

•9 

Crema. Para la conservación de 
la hermosura del culis. Las de 

„ . - — mejores condiciones higiénicas. 
p B c f r i a n . H o s p i t a l , l 13. Barcelona 

D i b , G A L I N D O . — M a d r i d . 

—No vuelvo a traer a un baile a Colombina. Está flirteando con to-
dos mis amigos y es que, por lo visto, soy tan bueno que no tengo un ene-
migo. 

i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i , m u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i 

dad los que van a oír música mía? 
¿Oyen, efectivamente, o van ya con 
admiraciones determinadas, cortadas y 
cosidas de antemano en el Bazar de 
Ideas Hechas?" 

¿Lleva, pues, la Humanidad a los 
conciertos—a los conciertos y a to-
do—un colador de prejuicios en los 

oídos, y oye solamente aquellos tro-
zos del pensamiento o del arte que 
los agujeros de la rejilla le permi-
te? ¿Puede, pues, un sordo oír me-
jor que todos los no sordos? 

¿A quién se deberá dar la oreja: 
a Beethoven o a los demás? 

MANUEL A B R I L 
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UN DISFRAZ QUE SE USA POCO 
¡por CHARLES QUINCEY 

La mujer de Mauricio Roletflay, 
era- lo que se llama una mujer bonita. 
Alta, esbelta, con los cabellos rubios, 
la tez sonrosada y los ojos de un ver- . 
de pálido interesante, reunía todos 
los encantos que puede atesorar una 
muchacha que aún no ha cumplido 
los veinticinco años. Tal vez por es-
to, tal vez por los trescientos cincuenta 
mil francos que tuvo a bien dejarla 
en su testamento una tía suya que pe-
reció en la catástrofe del "Titanic", 
MauricioRoletflay, joven ingeniero em-
pleado en una fábrica próxima a Pa-
rís, no titubeó en hacerla su esposa. 

No seré yo quien diga que los es-
posos Roletflay no fueron felices en 
su matrimonio. Verdaderamente te-
nían todo lo que se le puede antojar 
a la persona más intransigente: amor, 
juventud, dinero, salud, un coche de 
cuarenta caballos y una perrita peki-
nesa que se llamaba "Ludmila." Su pi-

so era uno de los más cómodos y con-
fortables de París y sus amistades 
simpáticas y numerosas. 

¿Qué importancia tiene, pues, al la-
do de todas estas cosas amables, la 
pequeña puerilidad de que la señora 
Roletflay gastase unos centenares de 
francos más de la cuenta en las per-
fumerías imás distinguidas y acredita-
das del París elegante? 

La mujer de Mauricio hubiera po-
dido prescindir con cierta resignación 
de su agradable piso, de sus abrigos 
de visión, de sus zapatos de doscientos 
cincuenta francos y hasta haciendo 
un esfuerzo muy grande, hubiera pres-
cindido de su perrita pekinesa; pero de 
lo que nunca hubiera podido prescindir 
es de todos aquellos lápices de tan dife-
rentes colores que se alineaban en su 
tocador. 

Los había de todos los tamaños y 
de todos los colores; el encarnado gra-

m m i m i m i m i r 

na para los labios, el carmín para las 
mejillas, el negro para las pestañas y 
el azul tirando a morado para las oje-
ras. Tampoco ( 'faltaba el negro humo 
para los lunares, el koal para los ojos 
ni el yodo para dar un color tostado a 
la piel. La mujer de Mauricio usaba 
las pinturas desde los nueve años y 
nunca podría prescindir ya de ellas. 

Por eso cuando llegaron los Car-
navales se decidió a disfrazarse con un 
disfraz tan original y poco frecuente 
como aquel que se le ocurrió y con e 
que su marido no la reconocería. 

En efecto; cuando el domingo dr-
Carnaval Mauricio volvió a su domi 
cilio para almorzar, le abrió da puerta 
una mujer desconocida. 

El ingeniero la miró de alto a bajo 
y no pudo colegir quién era. Le asaltó 
por un momento la idea de que su mu-
jer hubiese tomado una otra donce-
lla- Pero le bastó echar una rápida 
ojeada a la desconocida, para com-
prenden por su aspecto, que no era 
ninguna criada. 

Esta se le quedó mirando, y ponien-
do esa voz en falsete tan empleadi 
por toda clase de máscara, le dijo: 

—No me conoces: no. 
—Señora... dijo Mauricio. 
Entonces la mujer desconocida se 

aproximó a él, le dió dos besos en los 
carrillos, y prorrumpió a reir a car-
cajadas. 

—¡Conque no conoces a tu mujerl 
—le dijo. 

¡Entonces fué cuando el ingeniero 
comprendió que aquella mujer desco-
nocida era su legítima esposa y que 
para que él no la conociese no tuvo ne-
cesidad de ponerse careta alguna; le 
bastó con algo mucho más sencillo: con 
pasarse una toalla mojada en agua ca-
liente por la cara y restregársela cinco 
o seis veces... 

R. C. R. 

—¿Tienes tortícolis? De Sondag nisse-Strn.—Slockholm 
—Sí; la cogí en Italia. H kl V V LA CREMA 

-¿En un accidente? 
—No...; pintando la torre inclinada de Püa. U I I I A m e j o r para e l cutí» 
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R R E Í P O N D E N U A 
*' üY P̂ARTKU LAR '' 

Marco d e A p h o r a e . G r e c i a — D e 
t odo lo q u e h a y en n u e s t r o po-
d e r , d e b i d o a s u b i e n t a j a d a p é -
ñola , s ó l o e s t á p e n d i e n t e de p u -
b l icac ión u n c u e n t o d i a l o g a d o a 
lo C a m i , q u e t e n e m o s en c a r t e -
ra h a c e ya t i e m p o . L a s d o s ú l t i -
m a s c o s a s r e c i b i d a s n o nos l l e n a n 
del t o d o : la de l t r o v a d o r , p o r 
d e m a s i a d o d e s c u i d a d a , y la de l 
d r a m a t e r r e m o t í s t i c o en el d o m i -
cilio d e E x u p e r i o p o r p a r e c e r s e 
con e x c e s o a c i e r t a s c h u f l a s de l 
m i s m o g é n e r o i n s e r t a s en e s t a s 
p u d o r o s a s p a g i n a s . H a g a a l g u n a s 
cosas m á s p e r s o n a l e s , q u e y o 
creo q u e u s t e d p u e d e h a c e r l a s s i n 
g r a n d e s y h e r c ú l e o s e s f u e r z o s . 

Lorenzo. Escorial . 

Bueno , ¿ y c ó n j o le c o n v e n z o 

de q u e es u n bes.tia a L o r e n z o ? . 

P o r q u e él s e h a e m p e ñ a d o e n 
que es un M a r i a n o d e C á v i a con 
v i s t a s a l c a m p o , y n o h a y q u i e n 
le s a q u e d e e s t e l a m e n t a b l e l ío . 

P. M. S. Bilbao. 

E s o s v e r s o s s o n m á s m a l o s 

q u e u n a e n s a l a d a de pa los . 

Y n o s h a n h e c h o cas i t a n t o d a ñ o 
c o m o s i h u b i é r a m o s s u f r i d o la 
s u s o d i c h a y a g r i a e n s a l a d a s o b r e 
n u e s t r a s i n o c e n t e s e s p a l d a s . 

C. M. T. M a d r i d . — S o n m u c h o s 
go lpes a l pelo a lo g a r l ó n los q u e 
l l e v a m o s a g u a n t a d o s en e s t a l i -

t e r a r i a c a s a , y h e m o s d e c i d i d o n o 
a g u a n t a r n i u n o m á s , c o m o n o 
v e n g a r e c o m e n d a d o p o r g e n t e i n -
fluyente y d e u f l m o d o q u e n o 
h a y a m á s r e m e d i o q u e a t e n d e r l o , 
a u n q u e sea r a b i a n d o p o r t e n e r l o 
que a t e n d e r . 

Kecajo. Sevilla. 

P o r a r r i b a y p o r a b a j o , 
q u e r i d o a m i g o R e c a j o , 
es p é s i m o t u d i b u j ó , 
a u n q u e el p a p e l e s d e l u j o 

y m u y m a j o . 
I Q u é l á s t i m a d e t r a b a j o I 

E . N. T . M a d r i d . — U s t e d d e b e 
d e s e r u n e m i n e n t í s i m o t o n t o 
q u e a s p i r a a a r r e b a t a r l e el c a m -
p e o n a t o d e l a e s t u p i d e z al 
e g r e g i o y a c r e d i t a d o P i c h ó t e . . . 
¿ V e r d a d q u e es e s o ? . . . ¡ N o n o s 
d i g a u s t e d q u e no , p o r q u e n o 
p u e d e s e r o t r a c o s a ! . . . 

Otero. Alicante. 

N o p u e d o a c e p t a r , O t e r o , 
u n c u e n t o t a n m a j a d e r o . 

Levitico. M a d r i d . — Eso es 
t a n d e s m e s u r a d a m e n t e i d i o t a , 
q u e n o s b a s t a r í a con p u b l i c a r l o 
p a r a v e r n o s l i b r e s d e u s t e d p a r a 
s i e m p r e ; p o r q u e l e e r l o el go-
b e r n a d o r c i v l . j o r d e n a r el i n -
g r e s o de u n e d <-n el p a b e l l ó n de 
c r e t i n o s d e l M a n i c o m i o p r o -

A G E N T E D E PUBLICIDAD 
PAKA 

B U E N H U M O R 
EN CATALUÑA 

Félix Verdún D.ly 
R O S I L L O . 402 BARCELONA 

v i n c i a l , e r a c u e s t i ó n d e t r e s o 
c u a t r o h o r a s n a d a m á s . 

R. V. P. V a l e n c i a S u s c u a r -
t i l l a s n o n o s s i r v e n n i p a r a e n -
c e n d e r l a e s t u f a . 

Pepele. Granada. 

E s t a n t r e m e n d a s u c r ó n i c a 
c o m o la p e s t e b u b ó n i c a . 

Pintado. San Sebastián, 

¡ A l é g r e s e u s t e d , P i n t a d o ! 
¡ S u a r t í c u l o e s t á a c e p t a d o ! 

Barahona. Madrid. 

• P o n t e t r i s t e , B a r a h o n a ! 
¡ T u a r t í c u l o e s t á e n Cesloua! 

Riano. Madrid. 

L l e g a s m u y t a r d e , R i a ñ o , 
y , lo q u e e s p e o r , con d a ñ o . 

A r q u e t i p o . M a d r i d H a sa l i -
d o p a r a Cestona con u n a ve loc i -
d a d t a n d e s b o c a d a , q u e a nos -
o t r o s m i s m o s , q u e la h e m o s 

p u e s t o en m a r c h a , n o s h a d a d o 
m i e d o . 

Constante. Madrid. 

N o e s q u e t e t e n g a m o s t i r r i a , 

i l u s t r e a m i g o C o n s t a n t e ; 

es q u e m a n d a s c a d a b i r r i a 

q u e n o h a y D i o s que t e la a g u a n 

[te. 

T. Q . B. M u r c i a . — ¿ C o n q u e 
u s t e d e s t á t a n t r i s t e p o r q u e s e 
le h a m u e r t o u n b u r r o ? . . . ¡ N o 
s e a p u r e , h o m b r e , q u e m i e n t r a » 
u s t e d v i v a n o h a y c u i d a d o d e 
q u e s e e x t i n g a la f a m i l i a ! . . . 

R o n d e ñ o . Jeréz . — ¡ U s t e d e s 
u n i n d i s c u t i b l e c a f r e , y q u e n o s 
p e r d o n e n l a s p e r s o n a l i d a d e s d i s -
t i n g u i d a s y a v e n t a j a d a s d e la 
l e j a n a y c a l u r o s a C a f r e r í a , s i el 
p a r a n g ó n les o f e n d e , q u e p u e d e 
q u e s í ! 

BUEN HUMOR 
LO VENDE EN MANILA 

D. JOSE BEFFA 
P. O. BOX, N U M . 306 

La señora—¿Qué clase de peces pesca .Usted con ese amuelo? 
De The Humorisl.—Londres. 

Ayuntamiento de Madrid
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A M A D O R 
— F O T Ó G R A F O 

P U E R T A D E L S O L , 1 3 

U n o b i s p o v i s i t a u n a c á r c e l y 
p r e g u n t a a u n p e n a d o d e a s p e c -
to h u m i l d e y b o n d a d o s o : 

— Y u s t e d , d e s g r a c i a d o , ¿ p o r 
q u é s e e n c u e n t r a a q u í ? 

— P o r q u e l a s p a r e d e s t i e n e n 
m e t r o y m e d i o d e e s p e s o r , s e ñ o r 
o b i s p o . 

E l T í o P a c o . — Z a r a g o z a . 

E n l a j o y e r i a : 
E l e n c a r g a d o . — V u e l v e a e s -

c r i b i r l a s e ñ o r a X , i n s i s t i e n d o 
e n q u e se le m a n d e el s o l i t a r i o 
q u e e s c o g i ó . 

E l d u e ñ o . — P u e s d i l a q u e 

D e s u c a t a r r o e n d i a b l a d o 
a q u í el r u i d o s e p e r c i b e . 
¿ Q u é p i e n s a e s e d e s d i c h a d o 
q u e n o u s a J a r a b e O R I V E ? 

• m i e n t r a s n o r e c i b a m o s e l d i n e -
r o , el s o l i t a r i o n o s a l e n i c o n 
c u a r e n t a c a r t a s . 

M o n t e r o B o s c h . 

— i E n q u é s e p a r e c e u n b o -
r r a c h o al v i n a g r e ? 

— E n q u e l o s d o s t i e n e n m a -
d r e . M a r s a j a . 

E n t r e a m i g o s : 
— E s t á s i n u y t r i s t e , a m i g o 

•mió . 
— E l c a s o n o e s p a r a m e n o s . 
— i P u e s q u é t e o c u r r e ? 
— i M i m u j e r s e h a f u g a d o ! 

— ¡ Q u é l e v a s a h a c e r ! ¡ P r o -
c u r a o l v i d a r I 

— i N o p u e d o I ; M e a g o b i a el 
¡ p e n s a r e n l a n u e v a v í c t i m a ! 

V . J . d e L _ M a d r i d . 

• — i E n q u é se p a r e c e n u n t e n -

E1 premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chiste-. 

" U n e s t u d i i n l e se e x a m i n a de c i n c o a s i g n a t u r a s y es s u s p e n d i d o e n 
(Odas, e i n m e d i a t a m e n t e e n v í a a u n h e r m a n o el t e l e g r a m a q u e s igue : 

« S u s p e n s o e n las c i n c o . P r e p a r a a p a p a . » 
A c u y o t e l e g r a m a le c o n t e s t a el h e r m a n o c o n o t r o q u e d ice : 
« P a p á p r ' p a r a d o P r e p á r a l e tú.» P . P .—Gi jón . 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial 

V E G U I L L A S 
Veguillas. A1oeMia!! 
VCgUÍllaS._ fotográficas' 
VCgUÍl laS. d e t s c r i b i r ? 

V e g u i l l a s . a u t o p í a n o s ! 

Veguillas. A
d ; " v i a , e s 

Veguillas. regalos"! 

Veguillas. v"fangáss 

Veguillas. L e g a n i t o i , 1 

Veguillas. I n f a n t a s , 26 

i T e l é f o n o 16.902 

d e r o d e u l t r a m a r i n o s y u n m a l 
a m i g o ? 

— E n q u e el p r i m e r o v e n d e t e 
y el s e g u n d o t e v e n d e . 

L a d i s l a o . R . M . — V i t o r i a . * 

E l c o l m o d e u n g a l á p a g o : 
A t r a v e s a r el d e s i e r t o d e . S a -

h a r a a u n a a l t u r a d e c i n c u e n t a 
m e t r o s , p o r u n a l a m b r e . 

X s . P . Z s . 
P u e r t o d e S a n t a M a r í a . 

U n s o r d o e n t r a en u n r e s t a u -
r a n t e , a c o m p a ñ a d o d e u n a m i -

L a n o v i a . — Y y o a t i , c o m o l a 
p a t a a l p a t o . 

E l a c o m o d a d o r . — | O i g a n I 
¡ H a g a n el f a v o r d e n o p a t e a r 
t a n t o ! 

Q u i q u e . — L a C o r a ñ a . 

U n c i u d a d a n o p r = n u n t a a 
o t r o , q u e l l e v a u n b r a z o e n ca-
b e s t r i l l o , c o j e a u n p o c o , t i e n e 

LOGROÑO 

g o . E l c a m a r e r o p r e g u n t a a e s t e 
• ú l t i m o : 

— i Q u é v a u s t e d a t o m a r ? 
— N a d a . 
— i Y u s t e d ? — p r e g u n t a a l 

s o r d o . 
— Y o , lo m i s m o q u e el s e ñ o r , 

p e r o c o n p a t a t a s . 

P e p e T a r r i o M o r e n o . 
C ó r d o b a . 

— ¿ S a b e s q u i é n e s l a h e m b r a 
d e l p a s t o r ? 

— T ú d i r á s . 
— P u e s e s l a Imperio. 
— , ; P o r q u é ? 
— P o r q u e e s p a s t o r a . 

D o r o t e o R e d o n d o . 
C a s a s o l a d e A r í ó n ( V a l l a d o l i d ) . 

E n t r e n i ñ o s : 
—>. Q u é t e h a n e c h a d o l o s 

R e y e s ? 
— A m í , u n R e n a u l t c o n p e -

d a l e s . ¿Y a t i ? 
— N o lo s é , p e r o a n o c h e le 

d e c í a m a m á a p a p á : " ¡ A n d a , 
c a m e l l o . . . , c a m e l l o . . . , q u e t r a e s 
u n a m e r l u z a c o m o p a r a u n r e -
g a l o I... 

H . P é r e z . — C á c e r e s . 

E n el c i n e : 
E l n o v i o . — T e q u i e r o c o m o el 

p a t o a l a p a t a . 

JOSEALARCON 
DROGUERIA 

8 8 , A t o c h a , 8 8 
La e s p e c i a l i d a d de es ta a c r e d i t a -
d a y e c o n ó m i c a d r o g u e r í a la 
c o n s t i t u y e n l o s p o l v o s d e n t í f r i -
co» d e l a s m e j o e s y m á s r e c o -

m e n d a b l e s m a r a s La m e j o r 
c a s a de E s p a ñ a e n su c l a se . 

v e n d a d a l a c a b e z a y a b o l l a d a la 
n a r i z : 

— i C a r a y I ¿ Q u é l e h a s u c e d i -
d o a u s t e d , d o n A n a c l e t o ? 

— P o c a cosa . . . M i m u j e r , q u e 
m e p i d i ó q u e la e n s e ñ a s e a g u i a r 
b i e n el a u t o y n o h e q u e r i d o 
d a r l a e s e g u s t o . 

E g o . 

S a n t a C r u z d e T e n e r i f e . 

E n l a p a r a d a d e l t r a n v í a : 
— B u e n o , y o m e s u b o e n a q u e l 

veintisiete. I A d i ó s ! 
— ¿ N o e s p e r a s a l es pedal t 

i E n el veintiuno s e a h o r r a u n o 
c i n c o c é n t i m o s . ¿ L l e v a s p r i s a ? 

— N o . . . ¡ L l e v o pase! 

C a r l o s A t i e n z a . — M a d r i d . 

— i H o l a , J u a n , i M e h a n d i c h o 
q u e t e v a s a c a s a r I 

Pablo Mesuro 
Recomen l a m o s con v e r d a d e r o 
i n t e r é s es ta p r e s t i g i o s a ca«a , u n a 
de las p r i m e r a s de E s p a ñ i e n 
c a r n e s , j a m o n e s y e m b u t i d o s . 

S e l e c t o s u ' t i d o . 

1, Santa Isabel, 1 

Ayuntamiento de Madrid



PUEN HUMOR 
23 

G r a n es tab lec imiento de c o m p r a 
y ven t a de a l h a j a s , r o p a s 

y erectos 

Manuel Enr ique Lozano 
B r a v o Mur i l lo , 4. — M a d r i d 
S u c u r s a l : B r a v o M n r i l l o , 89 

Inmenso s u r t i d o en a r t í cu los de 
inv ie rno , a l h a j a s y o b j e t o s p a r a 
r ega los . P a g o bien pape l e t a s del 

M o n ' e y toda c lase de obje tos 
de va lo r 

— S i . E s o d i c e m i p a p á . 
— M e c o n v i d a r á s a la b o d a , 

¿ v e r d a d ? 
— ¿ A la b o d a ? ¡ C o n q u e d i c e 

m i p a p á q u e q u i z á -no v a y a 
yo . . . ! 

A . M o r i l l . — M e l i l l a . 

E x a m e n d e G e o m e t r í a . 
Hl c a t e d r á t i c o . — V a m o s a v e r . . . 

T e n e m o s d o s á n g u l o s , u n o r e c -
t á n g u l o y el o t r o a g u d o . Si e l 
p r i m e r o , o s e a el D - E - F , v a l e 
n o v e n t a g r a d o s , ¿ c u á n t o v a l d r á 
el A - B - C ? 

E l a l u m n o (g„c es distraidí-
simo)—Diez c é n t i m o s . 

F r a n c i s c o P a n l a g u a T o r r e s . 
M e l i l l a . 

¿ Q u e e n f e r m a d a d es la q u e 
p u e d e n t e n e r los p o b r e s ? 

L a s p a p e r a s . P o r q u e , s i n o 
t i enen p a r a p a n , ¿ c ó m o v a n a 
t e n e r pa-peras? 

R i c a r d o G i l . — Z a r a g o z a . 

M a r c h a n u n o s g i t a n o s p o r u n a 
c a r r e t e r a y s e e n c u e n t r a n c o n la 
p a r e j a de la G u a r i a c iv i l , q u e 
los p r e g u n t a : 

— ¿ Q u é ? ¿ Y a v e n í s a l p u e b l o 
a r o b a r lo q u e b u e n a m e n t e c a i -
g a ? 

Y a e s t o c o n t e s t a u n o d e e l l o s : 
— N o , s e ñ o r . N o s o t r o s n o v e -

n i m o s a r o b a r . ¡ S o m o s m u y h o n -
r a o s ! . . . ¡ Y a v e u s t e d s i s e r e -
m o s d e c e n t e s q u e a h í a b a j o n o s 
h e m o s e n c o n t r a o u n a m á q u i n a 
a p i s o n a d o r a y la h e m o s d e j a o 
d o n d e e s t a b a ! 

U n o de la p o r r a . — M a d r i d . 

E n u n b a r e l e g a n t e . 
U n po l lo p e r a . — ¡ M o z o ! ¿ T i e -

n e u s t e d w h i s k y d e s t a p a d o ? 

FABRICIANO 
Centro de antigüedades 

Plaza de St.° Domingo, 20 
(Esqu ina a T u d e s c o s ; 

La casa más r e c o m ^ n d a b U en la 
compra , venia y cambio de toda 
clase de obje tos a n t i c u a s y de a r -
te. Res taurac ión . Esoec i a l i dad en 

a r a ñ a s a n t i g u a i . 

Tal leres: Fomento, 16 
TVl»fnno; 14 R41 

E l m o z o . — ¡ S í , s e ñ o r 1 
El p o l l o . — j P u e s t á p e l o , que 

s i n o s e l e v a a l l e n a r de m o s -
c a s ! 

G . G a l i n a o . — M a d r i d . 

E n t r e p a p á s . 
— M i p e q u e ñ o L u i s c a l c u l a 

a d m i r a b l e m e n t e . 
— S í , y a m e h a n d i c h o q u e 

es u n s e g u n d o I n a u d i . 
— H o m b r e , n o d i r é yo t a n t o , 

i D e s p u é s d e t o d o , s ó l o t i e n e 
s i e t e a ñ o s ! 

— ¡ S i e t e a ñ o s ! . . . ¡ I n a u d i t o ! 
¡ I n a u d i t o ! . . . 

A r c o I r i s . — Z a m o r a . 

V i s i t a d e e scue l a . 
E l i n s p e c t o r . — ¿ Y q u é ta l e s t á 

la e s c u e l a , p r o f e s o r ? 

SANTIAGO MORAN 
E s t a s p e s c a d e r í a s son las más 
p o p u l a r e s de Chamber í , p e r su 
se lec to y v a r i a d o su r t ido en pes -

c a d o s y mar i scos . 
Bravo Muri l lo , 10 P o n z a n o , 18 

E l m a e s t r o . — R e g u l a r , q u e d i -
j o P l a t ó n . 

H é r c u l e s . — E n g u e r a 

( V a l e n c i a ) . 

U n p a r d e c h a s c a r r i l l o s e m i -
n e n t e m e n t e a n d a l u c e s : 

I 
E n u n a t a b e r n a d e C á d i z . 
U n po l lo m u y fino.—¡ N i ñ o , 

d a m e u n v a s i t o d e v i n o y u n p a -
j a r i t o f r i t o ! 

U n b o r r a c h o ( q u e e s t á en el e s -
t a b l e c i m i e n t o h a c e se i s h o r a s ) . — 
¡ T ú , c h a v ó , p o n m e un c u b o d e 
v i no y u n a g a v i o t a ! 

I I 

E n S e v i l l a , en u n d í a de l C o r -
p u s , e n q u e s e c e l e b r a u n a g r a n 
c o r r i d a p o r el Gallo, B e l m o n t e y 
C a y e t a n o . 

U n s u j e t o ( a l t a q u i l l e r o d e la 
p l a z a d e t o r o s ) . — ¡ C o m p a r e ! 
¿ T i e n e u s t é s o m b r a ? 

— S i , s e ñ o r . 
— P u e s h a g a el f a v o r de con-

t a r m e u n c u e n t o . 

J . G ó m e z Z u r i t a . 

Ca l a de l Q u e m a d o . 

— ¿ E n q u é s e d i f e r e n c i a N a p o -
l e ó n I I I d e l a s p i l d o r a s ? 

— E n q u e N a p o l e ó n I I I a c a b ó 
c u a n d o S e d á n , y l a s p i l d o r a s 
a c a b a n c u a n d o s e t o m a n . 

E n r i q u e S o l e r . 

— ¿ Q u é l e p a r e c e e s t e v ino ? 
¡ T i e n e n u e v e a ñ o s I 

— ' P u e s q u e h a n a g u a r d a d o ' 
m u c h o t i e m p o p a r a b a u t i z a r l e . 

C . P o r r i l l o — M a d r i d . 

U n i n g l é s q u e v i s i t a e l A l b a i -
c í n p e n e t r a en c a s a de u n o s g i -
t a n o s y p r e g u n t a a la p r i m e r a 
m u j e r q u e e n c u e n t r a : 

— ¿ M e h a c e el f a v o r , s e ñ o r a , 
d e d e c i r m e d ó n d e e s t á el eva -
c u a t o r i o ? 

— ¿ Y ezo q u é ez , h i j o m í o ? 
— D o n d e v e r t e r a g u a . . . 
— ¿ Y d ó n d e t r a e o z t é e r cubo , . 

mi a r m a ? 

F r a n c i s c o C a b a n é s L u q u e . 
T e t u á n . 

P o r t e l é f o n o . 
— ¡ H o l a 1 ¿ H a b l o con P e p i t a ? 
— S í , s e ñ o r . 
— ¿ M e a m a u s t e d s i e m p r e , 

c íe lo m í o ? 
— ¡ Sí I ¿ C o n q u i é n h a b l o ? 

B e n j a m í n L ó p e z . — M a d r i d . 

E l v i a j e r o . — ¡ J u a n , m a ñ a n a a 
las se i s m e d e s p i e r t a , q u e t e n g o 
q u e i r m e en el t r e n d e l a s s i e t e ! 

E l m o z o . — ¡ E s t á b i e n , s e ñ o r i -
to ! ¡ N o t i e n e u s t e d m á s q u e l l a -
m a r el t i m b r e , y v e n d r é en s e g u i -
d a a d e s p e r t a r l e ! 

F e r n a n d o S a l v o . 
L a C o r u ñ a . 

El d u e ñ o de u n a t i e n d a d e co-
m e s t i b l e s e c h a de m e n o s e l peso 

d e k i l o y p r e g u n t a a l d e p e n -
d i e n t e : 

— ¿ D ó n d e e s t á el k i l o ? 
— S e lo h a l l e v a d o u n p a r r o -

q u i a n o . A l c o m p r a r u n k i l o de 
p a t a t a s , m e e x i g i ó el p e s o . . . , y se 
lo di . 

J . M . C o n d e . 

E n el " M e t r o " , e n t r e u n v i a -
j e r o y el e m p l e a d o . 

¡ O i g a 1 S i s e r o m p i e r a n los 

Franc iscoD iezPamper iña 
N u e s t r o muy q u e r i d o amigo s e -
ñ o r Diez P a m p e r i n a p r e s e n t a 
s i empre en su es tab lec imien to de 
la calle de la Magda lena , n ú m . 32 
l a s ú l t imas n o v e d a d e s en p a p e -
l»r ía , ob je tos de escr i tor io y a r -
t ícu los de piel .—Teléfono 15123 

f r e n o s , ¿ n o s h a r í a m o s a lgo ? 
— N o , s e ñ o r , a l c o n t r a r i o . N o s 

d e s h a r í a m o s t o d o . 

V i c e n t e d e C a s t r o . 
P u e n t e d e V a l l e c a s . 

E n la e s c u e l a . 
E l m a e s t r o . — i U s t e d , G ó m e z , 

p a s e a l e n c e r a d o y d i b u j e u n p e s -
c a d o 1 

Sempere y Oviedo 
La 1.a c a s a de E s p a ñ a en su géne ro 

E x p o r t a c i ó n a p rov inc i a s 
G l o r i e t a de C u a t r o C a m i n o s 

S u c u r s a l i c P O N T E J O S 5 
Te lé fono 31.501 ' 

Con v e r d a d e r o i n t e r é s la r e c o -
m e n d a m o s a n u e s t r o s l e c t o r e s 

E l a l u m n o v a a c u m p l i r la 
o r d e n y h a c e u n a l í nea r e c t a . 

E l m a e s t r o — ¿ Q u é e s lo q u e 
h a h e c h o u s t e d a h í ? 

E l a l u m n o — ¡ U n p e s c a d o , se-
ñ o r ! ¡ L a r a y a ! 

L u y s í n : — E s t a c i ó n B a e z a . 

E n t r e a m i g o s . 
— ¿ A q u e n o a d i v i n a s lo q u e 

h a y q u e t o m a r p a r a e l m a r e o ? 
— E n e f e c t o , lo i g n o r o . 
— P u e s m u y senc i l lo . ¡ U n v a -

p o r ! 
C a r l o s d e L e ó n . 

A l f o n s i t o , q u e e s m u y c u r i o s o 
y al m i s m o t i e m p o m u y d e s c o n -
fiado, p r e g u n t a a s u p a p á : 

— O y e , p a p á , ¿ e s v e r d a d q u e 
los a n t i g u o s e s c r i b í a n en las p i e -
d r a s ? 

— S í , h i j o m í o , es c i e r t o . 
— ¡ P o b r e s c a r t e r o s ! ¡ V a y a un 

t r a b a j o p a r a r e p a r t i r l a s c a r -
t a s ! 

C . G a r c í a R o l l á n . — M a d r i d . 

A l c a b o de a l g ú n t i e m p o q u e 
n o s e h a n v i s to , s e e n c u e n t r a n 
e n l a c a l l e d o s a m i g o s , y , d e s -

W W V W A W W V W V W 
I m i t a r l e p r e t e n d e n 

l a y ! p e r o e n b a l d e , 

q u e es el Licor del P o l o 

i n i m i t a b l e . 

p u é s e d e s a l u d a r s e , p r e g u n t a u n o 
d e e l l o s : 

— ¿ P e r o q u é e s d e t u v i d a , q u e 
n o s e t e v e p o r n i n g u n a p a r t e ? 

— E s q u e e s toy h a c i e n d o g u a r -
d i a s . 

— ¿ C ó m o ? ¿ E r e s y a s o l d a d o ? 
— N o , h o m b r e . E s t o y h a c i e n d o 

g u a r d i a s p a r a v e n d e r l o s en l a s 
v e r b e n a s . 

S a n t i a g o S a n t a c r e u . 
M a d r i d . 

E n t r e m a e s t r o s d e e s c u e l a . 
— M e h a n d a d o c o m o s e g u r o 

q u e e n t u co leg io , q u e r i d o , a b u n -
d a n m u c h o los b u r r o s . 

— P u e d e s e r — r e p u s o el o t r o — 
E n c a m b i o , d i c e n de l t u y o q u e 
los c h i c o s s o n m u y f i s t o s y q u e 
d e a s n o s s ó l o h a y u n o . . . 

E . G . de L . _ B i l b a o . 
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t a r a s 
pira encuadernar por semestres las colecciones de 

«§> BUEH HUMOR 0 
Se v m d e n en la A d m i n i s t r a c i ó n de' dicKo 

• e m a n a r i o a l precio de tieg ptas. cada u n a . 

Se remiten a lo»!coleccionistas, previo envío 

por giro o «ello» de la can t idad citada 

LAXANTE 
B E S C A N S A 

TRATAMIENTO 
O R I G I N A L 

DEL 

ESTREÑIMIENTO 
IN roOAiíAZfAKMÁC/AS 

HERNIAS) 
B r a g u e r o * c l e n - f 
t í f i c a m e n t e 

J Campo 
rtnioc M E O ! . 
O R T O P E D I C O I 

d e K A D w I O * ] 
IsfBto Fhjwm 

PECHOS Desarrol lo , 
belleza y en-

durecimie ato en dos meses con PIL-
DORAS CIRCASIANAS, 6 ptas. fras-
co. Farmacias. Mandando 6,50 pese-
tas se l los a doctor Pous Bonet, 
Apartado 481, Barcelona, remítese 
rese rvadamente certif icado. Muestra 
gratis para convencimiento éxito. 

3 LIBROS NUEVOS D E 
LUIS ESTESO 
Que contiene 8.500 chistes, cuan-
tos y chascarrillos graciosísimos 

TONTERIAS Y CHISTES. 
TRES MIL CHISTES. 
CUATRO MIL CHISTES. 

A cinco pesetas, Librería Fe, 
Puerta del Sol, 15 . - ¡Madrid . 

C U C H E S Se venden a precios módicos los 

publicados en este semanario. 

C U P O N 
correspondiente al n ú a . 374 de 

B U E N H U M O * 

que deberá acompaSar a 
todo trabajo qm m i 
remita para «1 Concurro 
permanente de chistea o 
como colaboración es-

pontánea. 

M O L I N O S 
de todas clases, para mano 
y fuerza Motril. Tritura-
doro*. — Desintegradores. 
Cortadoras. 'Tarnixkdoras. 
Inmenso surtido. 

P f d » i » catálogo 
M A T T H 8 0 S R U B E R 
A p a r t a d o 1 8 5 , B I L B A O 

«I 
w — w m ñ w w i i w w 

PARIS Y BERLIN 
Gran premio 

Medallas de oro BELLEZA No dejarse engañar. 
Exijan siempre es-
ta marea y nombre 

BELLEZA 

Agua de Colonia «Argent» cla-
se «Primavera» ^ f í M *gS2Í 
exuberante. Precio: desde 1,75 pesetas a 8,50 pesetas, 
según eabida. 

Agua de Colonia "Belleza" cla-
se "Flor selecta" fe } p f = 
te pe r fume de las más delicadas flores. Es el símbo-
k de la distinción. P r e s i o : desde a,as Ptas. a 13.00 pesetas 

eabida. • 

Agua de Colonia "Aromas del Mon-
f p ( ( La más alta concentración; pe r fume incomparable, 

aristocrático, intenso, varonil. En fricciones o bien 
isezelada con agua, tonifica el sistema nervioso, fortalece las 
Abras musculares y comunica al cuerpo insuperable bienes-
tar . Prec io : desde 3,50 pesetas a 15,00 pesetas, según 
sabida. 

DepilatorioBeHeza ¡̂do GRANhPRÊ  
MIO. Han certificado eminencias médicas e higienis-
tas, que el Depilatorio Belleza es un preparado ra -
cional, científico, pxóctico, inofensivo e higiénico. Tie-
ne fama mundial para quitar de raíz el vello y pelo 
de la cara, brazos, cogote, ete., sin per judicar el sa-
tis. Resultados rápidos y sin molestia ninguna. 

E S E L I D E A L Rhum Belleza FUERA CANAS 
A S A S S D * H O G A L . Bastan unas gotas duras te seis 

días para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su co-
lor primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o 
dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues 
sin teüirlos, lea da color y vida. E s inofensivo hasta pasa 
los herpéticos. No mancha, ensucia ni engrasa. 

Tintura Winter 
que deaaparercan las canas. Sir-

re tiara el cabello, barba o bigote. Da matices P e r f ú -
mente naturales e inalterables. Pídanla K I G R O C A S T A » © e s -
cu ro , C A S T A H O K A T O R A L C L A R O . E S la mejor, m i s prast isa r 
más esonómisa. 

Otra» especialidades marca B E L L E Z A : LOCION CHtánea contra lai arroga», p i n e i , a»perera», etc. CRE-
MAS Y POLVOS para el cuti» 

D I VENTA en la» principales perfu merlas, droguerías y farmacia» de Es paila, A m é r i c a y Portugal. 

F a b r i c a n t e s : A R G E N T E , H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a ñ a ) 
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C R E M A 

RECONSTI-
TUYENTE 

Es un preparado único, con propiedades ma-
ravi l losamente c u r a t i v a s y reconst i tuyentes . 
La epidermis lo absorbe como las plantas e l 
riego. Al imenta los tejidos y aumenta su elas-
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulat inamente las arrugas, sur-
cos y depres iones faciales , aplicándola e n la 
dirección que e n el dibujo marcan las f lechas , 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
URQUIOLA. — MAYO 

MADRID 
1 

y 
P R E N S A N U E V A , Calvo A s e n l o . 3 Madrid. 
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BUENHUMOR 

EL PIERROT.-¡Arrea, Cipriano! ¡Qué¡disfraz más alegre te traesl ¿Es que vienes dis~ 
trazao de «Canastera»? 

E L OTRO.—iQuiál Es que[vengo disfrazao D E -chófer». Dib. QUINCITO 
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